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permutaciorv, ó viene á fer en cierto modo Mer-
cader ; y toda fociedad como una compañía
mercante, ó comercial.

A los principios de aquella division la ap-
titud permutativa, ó facultad de permutar no
podia menos de fer muy confuta y ernbarazekt
en sus operaciones. Supongamos que un hom-
bre tenia de una mercaderia ó provision mas
de lo que para sí necesitaba , y que quo te-
nia menos: el primero se alegraría sin duda
de poder disponer de aquel fobrante , y el fe-disponer
gundo de adquirir la parte que á el faltaba y
el otro tenia de fobra: pero si acontecía que
cae iltimo nada tuviefe' de lo que el primero
necesitaba no podría hacerfe entre ambos cam-
bio , ó permutacion alguna. El carnicero , por
exemplo, tenía en su tabla mas carne que la
que por si podia confumir , y el tabernero, y
.panadero defeaban comprar parte de ella; -si
ellos no tenian á la fazon otra cofa que dar
en cambio por. la carne que las producciones
de , sus respeaivos oficios, y el carnicero es-
taba ya de antemano provilto de vino NT pan,
ninguna permutacion podia haccrfe entre eilw:
con que ni el uno podia fer mercader respeto
.de los otros dos , ni eftos sus •compradores; y
.todos tres krían de poco provecho unos para
otros. Quien duda que para evitar eflos gra-
ves inconvenientes no habría hombre prudente
en todos los periodos de la fociedad desde el
primer: eflableeitniento, dQ la divisin del tra-
bajo , q,ue no procura('e manejar SUR negocios,
y fus interefes de modo que en todos tiempos
pudiefe en quanto citaba de su parte grangear
para si , ademas del produao peculiar de su
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